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PUNTOS DE S lSC P Ih> ’.uN
Ln  Madrid, en la  U edaecióa, 

7  Adm inistración, caite de la 
B ib lio teca , núm. 9, b a jo  ia 
q n ie id a  d irig iéndose  excltisl- 
vam ente a l D irecto r p rop ieta­
r io  D . Guillerm o Autran.

Eu provincias, eu las p rinci­
pales lib rerías .
t*E n  Parla  Joau s ' e t  S igau x  

editores.

Lo quí somos.
A l c itar la  célebre frase del doctor 

Pandulfo, nos dirigim os á los republi­
canos, á los espíritus generosos 6 fana­
tizados, que desean impacientes la caída 
de las instituciones y  e l advenim iento de 
BU idolatrada república, á fin de que, 
m irando atentamente los sucesos que 
cerc.a de nosotros ae desenvuelven, de­
claren  francam ente si está en coudicio- 
nes este país para aquella form a de go ­
bierno.

Dos sucesos llaman en este instante 
Ja atención pública; las discusiones del 
Senado y  el alboroto de Valencia. Más 
que dos techos, son dos síntomas, que 
acusan e l estado moral, intelectual y  
socia l de este país, y  dicen con elocuen­
cia  lo que vendría á ser nuestra patria, 
desamparada por la  monarquía consti­
tucional.

E l Sonado representa, como es sabido, 
los elementos más escogidos del pais; la 
nobleza, el clero, la  Universidad, la  alta 
banca, la  a lta  política y  la  a lta admi­
nistración. E l que quiera form arse una 
idea de lo  que es España, no puede to­
m ar un punto de vista, más ventajoso á 
la  misma, que aquél a lto Cuerpo, resu­
men y  cifra  de todo lo bueno, de to io lo 
noble y  levantado que existe en el seno 
de esta nación.

Y  sin embargo, ¿qué sucede? ¿Cuáles 
son los ejemplos de sensatez, de pru­
dencia y  a lteza de miras que nos o fre­
ce, por los cuales pueda colegirse que 
nuestra patria se halla en condiciones 
de gobernarse á sí misma, sin tutela a l­
guna de poderes tradicionales?

Aquellos hombres que están mante­
niendo ó mirando impasibles el escanda­
loso deb.ate en quo se cousumen inútil­
mente tantas fuerzas, son precisamente 
los que dispondrían á su arbitrio de los 
destinos de la nación, si no existiera la 
monarquía. Muchos de aquellos seres, 
juguetes de miseras pasiones, v^ue no 
saben á menudo contener ni aun en la 
apariencia, serían los mismos que ma­
ñana, en e l doloroso supuesto, en vo lve­
rían la  suerte de! país en sus rencorosas 
Juchas, convirtiéndolo en un campo de 
batalla , ó más bien en un reñidero per- 
pétuo, que nos atraerla e l desprecio de 
las demás naciones.

En todas partes cuecen habas; en to­
das se dan tristes ejemplos de intempe­
rancia y  fa lta  de seriedad entre los que 
deben suponerse mejores-, pero estos son 
casos aislados, efímeros, sofocados pron­
to por la  sensattez y  la  prudencia del 
m ayor número.

Esto no pasa aquí. E i hecho deplora­
b le se produce y  se eterniza sin protesta 
de nadie, con la  aquiescencia y  el aplau­
so de los que representan por autono- 
masia la templauza y  el orden, los con­
servadores .. ¿Qué puede esperarse de 
uu pais asi?

E l otro hecho es el escándalo de V a ­
lencia. No inculpamosjá los liberales de 
a llá, que a l fiaban  sido los provocados. 
Pero  hay que reconocer que el espectá­
culo en si demuestra á qué punto ha lle ­
gado ia  anarquía en los espíritus, y  en 
caso de confusión nos veríam os envuel­
tos, si no ve lara  sobre nosotros el ángel 
tu telar de la  monarquía.

En los desórdenes de Valencia vemos 
aparecer en confuso tropelrepublicanos, 
monárquicos, absolutistas, subdivididos 
respectivam ente en ramas innumera­
bles. Los carlistas pretendían tener el 
país conquistado; los republicanos lau- 
isaiL gritos, Como si tuvieran próxim a la 
v ictoria ; los monárquicos liberales ape­
lan  al recurso de trem olar la  bandera 
de «L ibertad  y  P a tria ,» única que logra 
aca lla r e l tumulto.

Sí, ¡a única solución capaz de hacer 
que podamos v iv ir  juntos sobre el mis­
mo suelo, liberales y  carlistas, creyen­
tes y  libre pensadores, socialistas é in­
dividualistas, es el régim en dominante, 
m ayorm ente cuando se halia  personifi­

cado en la  ilustre matrona que tiene por 
le y  inviolab le e l respeto á todas las opi­
niones y  á todos los derechos. En trega­
dos á  nosotros mismos, á las pasiones 
africanas, que acaban de manifestarse 
en el cuerpo más alto de la nación y  en 
una de sus más importantes localidades. 
¿Qué sería de nuestro país?

liefieziouen.sobre estas cosas los r e ­
publicanos ser’03, si los hay; y  depo­
niendo viejos rencores, sugeridos tal 
v e z  por fa ltas que no son de la  monar* 
quía constitucional, y  desde luego no 
son de la augusta dama que ocupa el 
trono; reconozcan que la  monarquía de 
España no es un p riv ileg io  ó beneficio 
para una fam ilia, sino para el país, que 
sin aquélla se vería  condenado á des­
aparecer.

Pero , se dirá, ¿ba de permanecer la 
patria  en eterna tutela? ¿qué ha hecho 
por su desenvolvim iento intelectual y  
m oral en tantos siglos la  monarquía, 
según lo demuestran los hechos denun­
ciados? ¿Hemos de permanecer eterna­
mente en ia  infancia, en que parecemos 
aún encontrados?

Esta es otra cuestión. Los sucesos de 
estoa días nos dicen loqu e somos-, los que 
esperamos, bajo las presentes institu­
ciones, nos dirán lo que podemos lleg a r  
d  ser. Todo en el mundo necesita tiempo 
y  trabajo.

E C O S  P O L I T I C O S
D ioe E l  Globo, á propósito de los sucesos dei 

día:
«S i prRTsieciese e i sistema de intim idaeión é 

Intolerauuia que de a lgú n  tiem po acá está eu 
nso, tenclnaoius Ins republicanos j  loa dem ó­
cratas que ui'uefderar la ubra de pacificación 
In ierrum pida y que recom enzar con armas 
Igualen la ta rea .»

Esto faltab.a.
Aunque la gen te  del d iario  posib ilista nos 

hace ol e fec to  del cañón da Barba Azu l.
F o r  ebta lado uu pasará nada.

D ice  con razón E l  L ib e ra l:
<;Qué leccióii! Los que se bao propuesto man- 

teuor v iv o  el iuceiés de uu debate  m-ierto á 
fu e rza  de escándalos y  de cninuito^i los que 
quieren j.m ia r  el cie lo  con la tierra  porque ei 
gob iern o  p ide al Sonado que le au torice para 
iinpouer el m erecido castigo  á nn senador g e ­
neral y  fu era  r e í  Senado ha com etido una fa l­
ta que nadie rxcutpa, son los mirmos que aho­
gan  la voz  de un senador dentro del Senado, 
los mismus q a e  fa ltan  á todos los respetos qne 
m erece uu couipañ-ro que habla sin ja leadores 
ni coristas, ios mismos que atropellan la  única 
inv io lab ilidad  qae á los representantes del 
pa is uo se les ha neg  id o  jam ás n i en ios tiem ­
pos de m ayor tiranta »

D esgraciadam en te es todo eso verdad.
Y  demuestra á donde conducen los egoísm os 

en personas que debieran , cuando menos, di­
simularlos.

Porque en e l hecho no ba in flu ido para nada 
e i am or á la  monarquía.

Encontramos en E l  Pa is  la  s igu ien te  con fe­
sión:

«Jam ás se com etió en pais a lg rn o  indignidad 
como la que se com ete en nuestra [patria con 
fu erza  arm ada. Séauoa llc ito á  los vencidos de 
.Saguuto, vencedores en A lco lea , proclam ar 
nuestro respeto « i  e jército  español, el p rim er» 
de Europa, sino por e l b rillo  de las victorias, 
por las empresas acom etidas, por la  fu e rza  y  
por e l número, por a lgo  superior 4 iodo eso; 
por la p erfec ta  com penetración entre él y  sua 
concindadaous, en tre las bayonetas y  e l dere 
cho, por el fe l iz  consorcio, único en e l mundo, 
en tre las aspiracioues nacionales y  ia fuerza 
a rm a d a .»

£1 argum ento es obvio.
Si nunca el e jérc ito  ha dejado de tener «p e r ­

fe c ta » compenecraclÓD entre é l y  ios ciudada­
nos, ui aun en S agu n to ...

Saquen ios zorrilllstas, si ae a treven , la con- 
secueucia.

No sabemos lo que habrá querido decir E i 
Im p a rc ia l ceu e l s igu ien te  recuerdo histórico.

Después de describ ir los tristes recuerdos da
D. Juan I I  y  Enrique IV , dice:

«P e ro  ile g o  un día en qUR|una m ujer de g rau  
corazón, incapaz de iu iim ídarse por peligros 
positivos cuanto más por r ie -gos  im a g in a ilO B , 
se sentó en el trono de C astill», m idió con se­
rena m irada las verdaderas fu erzas  de aque­
llos arrogantes señores y  la de todos los e le­
mentos sociales dispuestos á v m ir  en auxilio 
del puder real contra io" rebeldes; uo tem ió la 
lucha, y  confitudo en D ios, en su . neb lo y  oii 
ta ley , acabo en pucos aüus cou los e o o im n  
abuses y  e l iujustu poderlo de los m aguates; y

aquella  turbulenta nobleza s irv ió , si, pero dls- 
e ip lioada 7  sumisa, en las grandes empresas 
del más g lo r ioso  de los reinados.»

P e ro  en aquel caso hubo un C im eros.
Ahora ¿dónde está?
Y  en r ig o r , tam poco hace falta.

Discurso del luínístro de Estado
H é  aqu í la traducciOu dei discurso prounu- 

c lado en francés por el señor marqués de la 
V p ga  de A rm ijo  en la apertura de la C on fe­
rencia de p rop iedad  industrial;

Señores delegados: —Es para m i g ran d e  ho­
nor e l inaugu rar en M adrid, en nombre de en 
m ajestad la Reina R egen te, m i augusta sobe­
rana, ia Con ferencia internaeioDal sobre la 
p rop iedad  industrial y  de saludar á los d ignos 
d elegados de los d iferen tes países que han 
acudido á nuestra invitación.

Espero señores, que la obra de la  Unión, 
em pezada en P a r ís  y  continuada en liorna, en ­
contrará, a l reu n irse por tercera  vez , nuevos 
m edios para ga ran tir  el principio en  su más 
Isca extensión, consiguiendo e l ob jeto que ha 
unido á los Estados contratantes.

España se siente halagada y  dichosa por ha­
ber sido designada para ce lebrar la tercera 
con gregac ión  de esta Conferencia y  tra ta re ­
mos, señorea, de probaros nueetra gratitud , 
haciéndoos la  más cordial acogida y  contribu­
yendo á afianzar y  estender e l sistema tan 
em inentem ente útil y  laudable que la Unión 
se propone establecer y  cuyo objeto es ta pro- 
leccióu  y  la ga ra n d a  eficaz de la propiedad 
industria l de todos loe países.

A segu ra r  el derecho du propiedad indus- 
iriat, sin restring ir ia fac ilidad  de transferirlo  
por los d iversos medios que se d íilv a n  de esa 
mismo derecho, es una de las cuestiones que 
constitu irán, alu duda alguna, uno de los priu- 
cipales temas que han de ser ob jeto de esta 
C o i ferencia.

L a  instrucción y  los conocim ientos técnicos, 
tan un iversa lm ente extendidos hoy, hacen c.i- 
da d U  más necesario  completar la obra de la 
Unión, dictando reg las  para com batir la falsi- 
f lc a c íó D , uua d a la s  más funestas trabas de ia 
industria.

P o r  otra  parte, la facilidad  de com unicacio­
nes, qne hau cou vertid o  al mundo entero en un 
vaRto m ercado, doude se confunden loe pro- 
dnctrs de las diversas oacíours, ob liga  á e x ­
tender por todas partn-i esta protección á los 
sagrados intereses del inventor y  dul especia­
lis ta .

L a  d iligen c ia  de todos los Estados de la 
U n ión para hacerse represen tar en esM eou- 
fe re t 'c la  por personas tan uompeteutes, es una 
ga ra n tía  de éx ito  para la soiucíóu de los p ro­
blemas quu han de ser sometidos á vuestro 
exám en.

El desee aslmiamc m anifestado por otros Es­
tados que DO se hau adherido todav ia  á  la 
Convención de 1883, de en v ia r  repressutantes 
para asistir á  vuestros debates, prueba ul iu- 
terés, tauto m oral cumo económico, con que 
aquellos m iran [as cuestiones que van á ser 
exam inadas en este Congreso.

Esprña, gobern ada  hoy por una R e in a  m o­
delo de v irtudes, que prosigue con tanta in te­
lig en c ia  como firm eza  la e ra  da la paz y  de 
p rogreso  in ic iada por su augusto esposo, atri- 
bu/e ta m ayor im portancia a l éx ito  de vues­
tros trabajos.

T en go , señores, la firme convicción d e  qne 
sabréis em plear vuestros dotes y  vuestra  espe- 
tien c ia , llenándola  alta miBÍóu que os ha sido 
confiada por vuestros gobiernos..

P o r  ú ltim o, señores delegados, tengo e l ho­
nor de daros la más cord ia l b ienven ida y  de 
declarar ab ierta  ia Cb-uferencia, rogándoos 
procedáis á la elección de vuestra  m esa.«

Et criinoii de la calle de Fnencarral.
A n te  la sala segunda del Supremo Tribunal 

de Justicia, presidida por e l Sr. D . Eml io 
B ravo , com euzó a ye r  la v ista  de los d iferentes 
recurnos de casación interpuestos por las par­
tes. a *o

L a  rcsiiiución defin itiva  de este cé lebre pro 
ceso, que tiene e l triste p r iv ile g io  de segu ir 
aún inti^resando al público, e ra  esperada con 
im paciencia y  oaturalm ente la Sala, teatro  del 
debate , se ve ia  ocupada p or  numeroso públi 
co, y  en las esca lera » y  autesaias del Supremo 
uu aparato de fu erza  de ta G uard ia  c iv il, cu i­
dando dn uua multitud tau heterogénea  que 
no podía menos de ex trañ ar á todos aquellos 
que las frecuentan y  están acostumbrados á 
eucontrar a lli et silencio más absoluto y  una 
quietud casi monacal.

Lh  cola para su trar en ia Sala se extendía  
desde la puerta de ésta; ocupa la  esca lera y 
rodea  un ala del Pa lac io  de Justicia. Sin em ­
bargo. el in terés ha decaído naatante y  ya  no 
hay ind ustria les  aprovechados que cotizan los 
puemos para exp lo tar ia cunusidad de los in ­
cautos.

Entre el público figuraban algunas damas 
aficionadas á los debates forenses; y  tanto en ­
tre éstas, como en el reato de l aud itorio , se 
com oniaha la decepción que hao su frido por 
DU v e r  la  figura de más re lieve  en  este célebre 
proceso.

H ig io ia  B a iaguer cuya preseneia estaba 
anunciada, renunció á exh ibirse, prefiriendo 
la  soledad de su celda, á se rv ir  de blanco á loa 
c o m en ta ilo gy  m urm uraciones del público.

A  Isa doce y  m edia com enzó la vista, y  des­
pués de in ve rtir  dos horas el secretario rela tor 
en la lectura de los antecedentes, usó d é la  pa­
labra.

E l Sr. R n iz  Jim énez, suplicando que se ad­
m ita e l recurso decasación por q'uebrantamien* 
to de form a interpueatc por la acción popular, 
y  que 80 d evu elva  la cansa á la  eecelóu terce­
ra de la  Aud iencia  de lo crim inal.

El recurso estaba fundado en haberse n ega ­
do la  exhum ación del cadáver de doña L u c ia ­
na, ó en su defecto , ei anátisei de la Academ ia  
de M edicina; en la  recusación do seis careos 
qne la acción popular estim a im portantísim os; 
en ciertas declaraciones acerca de la supuesta 
in tervención  de hombres eu la comisión del de­
lito y  en otros hechos que reclam an más ele­
mentos de prueba que los existentes.

Ei in form e del Sr. R n iz J im énez se d ir ig ió , 
pués, á hacer reseitar estas supuestas deficien­
cias del procedim iento, afirmando quo de la  
p erfecta  d ilucidación de estos extrem os depen­
de nada menos qne pueda reputarse de exacta  
ó  inexacta  la últim a declaración de I l ig in la  
B a iagu er, base de la sentencia apelada:

El cjr. R u iz Jim énez desenvo lvió  en tesis con 
elocuencia, manteniendo m uy v iv o  ol in terés 
del aud itorio  durante la prim era parte de su 
in fo rm e. En la segunda, no por fa lta  de dotes 
oratorias, sino por verdadero  cansancio del le ­
trado, que habló cersa de tres horas, aquel in ­
terés decayó.

Eti la ss tióo  de ayer no ha ocurrido n ingún 
inc iden te  notable.

H oy  hablará el Sr. Ballesteros para sostener 
e l recurso interpuesto por in fracción  de ley.

ECOS D EL E X T R A N JE R O
T E L E G R A M A S  D E  L A  A G E N C IA  L IB R E

P A R IS  11.— Las elecciones municipaies se 
verificaráu  e l d ia 27 del actual, adelan iándose 
unos d lss con el fin de quu uo se verifiquen  
a l mismo tiem po qne la m anifestación socia lis­
ta  que se prepara.

B E R L IN  11.— A segú rase  por a 'gunos perió ­
dicos qne muy eu b reve  ocurrirau en A lem a ­
nia im portantes sucesus que han de ag ra da r 
m uchisíoio á los católicos. C réese que se alude 
a l restablecim iento de las órdenes relig iosos 
expulsadas do A lem ania y  á otras disposicio­
nes favorab les  al catolicismo, que se supone 
piensa tom ar et embajador.

P A R IS  11.—M uy en b reve  se pondrá en p rác­
tica et proyecto  do estab lecer taqu ígra fos  en 
la central y  sucursales telefónieas, con objeto 
ae que tomeu nocas de ias comunicaciones 
destinadas á los  ausentes ó  no abonados,

B E R L IN  11. -  Ha salido eon d iresoíón á V ies- 
baden, e l em nerador G uillerm o, que v is ita rá  
á ia em peratriz  de Austria.

LO N D R E S  11.— Según un despacho que pu­
b lica YAs T m e s  no 68 c ierto  que se haya des­
cubierto una nu eva conjuración nih ilista.

LO N D R E S  1 1 .— H an ocurrido sangrien to» 
conflictos en Ceuta en tre cristianos y  musul­
manes resultando muertos algunos do los pri­
meros.

ECOS PA R LA M EN TA R IO S
■ * Í5 K A I> 0

SBSIÓN DB A TB B .

A b ierta  á las tres y  d iez bajo la presidencia 
d e! señor marqués de la Habana, ae lee y  
aprueba e l acta de la an terior y  se da cuenta 
d ei despacho ordinario.

(L a  Cám ara o frece uu aspecto m uy animado, 
Los  baucoa es'án  m uy concurridos por tena- 
dores y  diputados. En las tribunas ae ven  más 
que ningún otro d ia  hermosan y  e legan tes da­
mas. En e l banco azu l el señor presidente del 
Consejo y  mini^troa de la Gobernación, Estado, 
Fom ento, G racia y  Justicia y  Guerra.)

L o s  sucesos de Valencia
El señor marqués de Bardoal censura con la  

m ayor d n re z » al gob iern o  por no haber impe- 
diuo, si y a  nn es que los ha to lerado, tos escan­
dalosos sucesos de Valencia.

El señor rainl- tro de la Gobernación: E l G o ­
b ierno es e l prim ero en condenar aquellos su­
cesos. E l Gobierno, que ten ia noticias de que 
la llega d a  dei señor marqués de Cecralbo p e­
d ia  producir trasiornos en Valencia dió órde­
nes al gobernador de la provincia, á fin de que 
tom ara las medidas convenientes para ga ran tir  
e l derecho de aquel ciudadano, como hubiera 
g a r i '  tido el de cualquier otro, aunque sus 
opiniones, en lu gar de ser carlistas, fueran  ra- 
publicanas.

E l gobernador ha procedido con el r ig o r  y  
son la en e rg ía  que el caso m erecía, estando ya 
en poder de loa tribunales varios de los que 
incendiaron las casetas de consumos y  otros 
edificios.

L a  norbe se ha pasado en cumplc-ta tranqui­
lidad , y  hoy  m e t- la g ra fla  el capitán gen era l 
de l d is tiiio , inanifestaudu que ha com enzado
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á  retirar !ae fuers& i quo por precaución habla 
reconcentrado ayer en la  capital.

E l Gobierno, pues, ha cum plido con su de­
ber, 7  está dispuesto A p roceder con e l m avor 
r ig o r  contra los crim inales.

L a  veisiÓD oficial que 7 0  he recibido, nada 
d ice  de que se d ie iau  ¿ r ite s  A la república.

Jamás ia  cu ita Valencia  ha presenciado he­
chos tan escandalosos como los de ayer, hechos 
qu e no se putidea atribu ir á los que m ilitan en 
ta l ó  cual partido polllico , sino á algunos des­
alm ados crim inales que ap iovech su  todas las 
ocasiones que se presentan para com eter sus 
atropellos.

H ip ito  que e l G ob ierno deplora aquellos sn- 
cesos y  que procederá con iL flc z lb le  r ig o r  para 
e i castigo  de k s  culpables.

E i señor marqués de tSardoal insiste en qne 
el G obierno ha dejado indefensos á los carlis­
tas en Valencia, de l mismo modo que dajó in ­
defensos en Cataluña á  los peregrinos qne 
iban á Rom a impulsados por sns sentim ientos 
relig .osos.

N iü g a  al señnr presidente dei Consejo auto­
ridad moral para ga ra n tir  Irs derechos de los 
ciudadanos, y  eo tai sentido le  dice que debe 
abandonar el Gobierno.

Anuncia una in terpelación  a l G ob ierno sobre 
este asunto, eu  cuanto term ine e l debate que 
f ig u ia  á la orden del dia.

£ 1  señor m inistro de la G obarnacióa acepta 
la in terpelación para cuando tenga  á  bien 
p lan tearla  el Sr. Sardoal.

£ 1  Señor conde de Canga A rgü e lles  rn ega  al 
G ob ierno que dé lectura á los datos oficiales 
recib idos acerca de ios sucesos de V a  encia, 
para que la opinión no se e x tra v íe  con las fa l­
sas noticias te leg iáñ cas  que publican algunos 
p eriód icos .
_ R u ega  también al G obierno m anifieste si no 

tiene  medios para ev ita r  la circulación de esos 
te legram as falsos, en donde ae dice que hubo 
g ritos  á la república, á la revo lución  social y  
m ueras á los burgueses.

Ei señor ministru de ia Gobernación m ani­
fiesta que DO tiene en e l tíenado los datos que 
ae le  piden; p e io  que los traerá cuando se es- 
plana la  in terpelación del Sr. Sardoal.

Respecto á la m anera de ev ita r  la circula- 
clóu de los telegram as falsos, dice que según 
e l reg lam en to de Correos puade el Gobierno, 
en casos extraord inarios, rev isa r 7  detener ios 
te legram as que se refieren a l orden público.

Y o  no he querido, sin em bargo, hacer aso 
de ese derecho; consecuente ea este coa  el cri­
terio  libera l de l gobierno.

Y o  no puedo, pues, e v ita r  qu e algunos co­
rresponsales de periódicos estén m sl in form a­
dos al eomuuicar sus noticias.

P o r  lo demás anoche puse á disposición de 
los periodistas que concurren al m inisterio, 
todos los te legram as que rec ib í de V a len ­
cia, para qae  si lo tenían á bien los publi­
caran.

Praposictán  del S r. Lasala.\
Se da 1< ctura á una proposición suscrita por 

los Sres. Laaala, E ldnayen, Mena, Bosch, Te- 
tuán y  Sardoal, para que la Cámara declaro 
haber oído con disgusto las palabras pronun 
ciadas a ye r  por el Sr. G on zá lez en ofensa á la 
m onarquía, y  para que declare asim ismo que 
se adhiere á la defensa que de la  monarquía 
h izo  e l Sr M artínez Campos.

El Sr. Lat-ala usa de la  pa lab ia  para  apoyar 
la proposición.

En la repúb lica fran cesa - d ice— un señor d i­
putado se perm itió  d ir ig ir  ciertas palabras 
o fensivas para una hermana dei presidente de 
aquella  república.

El presideute de la  Cámara, qne era  á la 
sazón G am beta, propuso la  censura y  la og- 
pulslón de aquel diputado. L a  Cámara asi lo 
acordó.

Pues si esto lo h izo una Cámara repn tli- 
cana, nosotros que somos inonárquiccs, ¿no 
debemos protestar de las palabras dei Sr. Gon­
zá lez?

No hubiéram rs nosotros presentado esta 
proposición, si el señor presidente del Consejo 
hubiese defendido ay e r  la  institución m onár­
qu ica con e l r ig o r  y  con ia  en erg ía  que noso 
tros esperábamos.

A qu ella  defensa fn é , sin  em bargo, tib ia  v 
deficiente,

E l señor presidente del Consejo: Si la  pro- 
posición sign ificara  que las palabras del se­
ñor M artínez Campos hablan sido o id «s  con 
yu sto  por la Cámara, en ese easo, y o  aconte- 
ja r ;a  a l Senado qu e la lom ara eu considera­
ción.

P e ro  esa proposición s ign ifica  otra  cosa: s ig ­
nifica que ni el d ign o  presiden te de esta C á­
m ara, ni yo , ui la m ayoría , cumplimos ayer 
con nuestro deber; y  eso no puedo consentirlo 
de ningu i:a manera.

Y o  declaro que o l eon gran  peua las pala­
bras del Sr. G onzález, y  por eso me levanté 
Inm ediatam ente á protestar de ellas. ¿Qué más 
•odia hacer? ¿T en ia yo d erech op a ra  expulsar.
O de ¡a  Cámara?

H ay  además qne tener en cuenta que las ps 
labras del Sr. G onzález fueron  provocadas 
por la  interrupción de nn señor senador quo, 
contestando « i  discurso d e lB r . G onzález ex 
clam ó: «V ergü en zas  d é la  rep ú b lica .»

¿ Y  qué extrañ o es que un hombro que fn é  
m inistro de la república , al o ir ía  t «n  g ra v e ­
m ente atacada, no pudiera reprim ir sus senti­
m ientos y  rep licara, «m avore* fueron las ver- 
ghoazas  de la .Monarquía?»

Después de todo, ¿no exp licó  y a  sus pala­
bras refiriéndolas á una época, en efecto , muy 
tr iste  denuBStra historia?

¿Y  pnede cotnpataraeaquella M.-.narqnla con 
la  M onarquía actual? (M uy bien, m uy bien.)

Con tooo.Pfto y o  p rotesté  de aquellas pa la ­
bras eon la m ayor en erg ía , porque la protesta 
DO es más n i menos en érg ica  porque se haga 
con vo z  tem plada ó dando desaforados g ritos  
y mi protesta fu é  todo lo en érg ica  qne debía

¿Queréis espulgarlo de la  Cámaaa? ¿Pór qué 
no lopropon «ig?

D a  lecctura á varios  periodos del discurso 
pronunciado ayer, eoodenaudo con dureza Iaa 
palabras del 8 r. G onzález.

¿No es esto correcto?
(E l señor marqués de P iáa l: N o, p ido  la pa ­

lab ra .) ^

dec?r?^ JO hacer, ui qué m is  podía

T e n g o  la seguridad  de que si com paráis mi 
protesta  con la c tra  protesta  que vosotros de- . 
fendéis  por enérgica , reaultarla la m ia macho I 
más en érg ica  que aquélla.

Y  todo e llo  porque e l Sr. G onzález habló de 
ia  m onarqu ía absoluta; pues yo  declaro que | 
tan separado estoy de la m onarqu ía absoluta ‘ 
como de la república.

Todo  esto, por supuesto, no tiene otro fin 
que el deb ilitar á este gob iern o ; pero y o  tengo 
et consuelo de que esa atm ósfera de hostilidad 
contra el gob iern o , 00  es la atm ósfera que se 
resp ira en la opinión del país, es la atm ósfera 
que respiran u uuh  cuantos hombres políticos 
qn e ahora me condonan, no porqne haya p ro­
cedido antes con debillda 1 y  ahora con energía , 
no; m i delito no es ese, es otro  mucho más 
g ra v e  (A ten c ió n .)

E t gran  delito que yo  he com etido, y  por el 
cual m ere ico  todas las penas del iu fieroo, es 
haber tenido ta snerte de gobernar cinco años, 
por la p rop ia  v irtud  de ios principios liberales. 
Ese es mi gran  delito, y  ese delito  no se me 

, puede perdonar, y vreotros no me le  perdona- 
I lé ís  jamás. (Aplausos en la m ayoría .)

Y o , en presencia de a iaqu es 'tan  injustos y  
rencorosos, como de los que scty blanco uno y  
otro d ía, pod ia  sentir cierto abatim iento y  ha­
ber abandonado baee tiem po una ca rga  tan 
pesada; pero tengo  deberes con mi país, con 
la libertad, con m i partido y  con 1 as institucio­
nes á las cuales uo puedo ni debo fa lta r. (M ay 
b ien, b ieu .)

Redactad la proposición de otra  manera; de­
clarad que todos profesamos por ig n a l sonti 
mlentos de adhesión á  la monarquía.

¿No lo hacéis?
Y o  aconsejo, pues, á la m oyoria  que vote 

como un solo hombre contra esa proposición 
que no es más que una censura in justa al p re ­
sidente de la  Cámara y  al presidente del go  
bierno.

El señor duque de Tetu án  habla para a lu ­
siones, justificando la interrupción que hizo al 
8 r. González porque éste se habla ocupado an 
tea para censurarlo del hecho de Sagunto.

Censura al presidente del Consejo, porque si 
b ien —d ice— yo n o  dudo de los sentim ientos mo­
nárquicos, en la  ta rde  de ay e r  no protestó con 
bastante en erg ía  de las palabras del Sr, Gon 
zá le z .

E l Sr. G onzález: Com ienzo por declarar que 
00 he co rreg id o  las cuartillas de mi discurso. 
V oy  á leer mis palabras de ayer; pero conate 
que no lo hago eu sentido de exp licación . Sos­
tengo  tedo lo que d ije  ayer.

D a  lectura al periodo de su discurso basta el 
m om ento eo que fu é in te rru m p id o p o re l señor 
duque de Tetuáu con estas palabras; «aqnellas 
fueron vergü enzas  de la  república.»

En aquel m om onto— dice—y o  rep liqué, por 
muchas que sean las vergü en zas  de la  repúbli­
ca. «m ayores sou ias vergüenzas de la  m onar­quía.

T ien en  los demás derecho á sostener sus op i­
niones, ¿y  no he de tener y o  esa mismo dere­
cho?

N o  d igo  máH y  me siento.
E lS r .  Lassaia rectifica  brevem ente, insis­

tiendo en que la defensa del g en era l M artínez 
Campos fu é  más en érg ica  que la del Sr. Sa- 
gasta , y  qne ei partido conservador ha salido 
siem pre á la  defensa de la M onarquía cuando 
ha sido atacada en las Cortes.

El Sr. Mkluquer: ¿Por qué no habló e l señor 
Cánovas eu 18i9, cuando en aquellas Cortes 
atacó á la  M onarquía el fed e ra l Sr. L a  Orden?)

E l señor presidente del Consejo rectifica  b re ­
vem ente. aconsejando al Sr. Lassala que r e t í­
rase su proposición, y  que de lo contrario se­
g u ía  recom endando A la  m a yo iia  que ia des­
echara.

El Sr. marqués d e  Sardoal: P ed í la  palabra 
porque tem a que hablar para alusiones. Si el 
reg lam en to - d ice— no me lo perm ite, lo dejaré 
para otra ocasión.

El leñ o r  presidente: M ejor será qne S. S .deje 
la pa labra para m ejor ocasión. (B ien, bien. 
R isas .)

Se procede á vo ta r  ia proposición, siendo 
aesechada en votación nominal por 114 votos 
contra 57. (E l Sr. M artínez Campos declara 
que se abstiene, por delicadeza , por más que 
esté conform e con la  proposic ióc .)

ORDBN D a n  D ÍA . — Cuestión D aban.
E l Sr. P a v ía  y  R od r ígu ez  de A lbnrquerque 

ind ica que se v a  á ocupar de un hecho por é l 
rea lizado  en época muy an terior, y  que habla 
m erecido les aplausos y  sanción de las nacio­
nes extran jeras.

(Se refiere  al g o lp e  de Estado del d ía 3 de 
E nero de 1874.)

D eclara que no v o lv e rá  á ocuparse de tal 
acto m ientras no se tra te  de é l eu serio, aun­
que se le d irijan  toda clase de alusiones.

Una e x igu a  m inoría republicana siempre 
tiene en sus labios e l g o lp e  del 3 de Enero, 
pero nunca se ocupa del desatentado acto del 
m e« d e  A b r il.

Haciendo historia del hecho, re fie re  que el 
G ob ie-no  de aquella época le ro g ó  que se h i­
c iera  c a rgo  de la  cap itan ía gen era l de Madrid 
para restablecer la diBciplíua, y  que á las ve in ­
ticuatro horas de aceptar ya habían ocurrido 
setos de indiscip lina en algunos cuarteles, 
viéndose ob ligado á refrenarlos.

E l presidente de la Cám ara, á quien dice 
respetaba mucho, se lamentaba del estado de 
los ánimos y  p resag iaba  el derram am ieuto de 
sangre en las ca lle» de M adrid.

D ice que con ferenció en distintas ocasiones 
con el mencionado presidente y  después r e la ­
ta lo que ocurrió en e l mes de A b r il en que el 
pueblo entró en e i Parlam ento con trabucos y 
puñales, poniendo en p e lig ro  la  v ida  de ios 
hombres de la revo lución  como E chesarav 
F igu e ro la  y  Ssrdoal.

Eu v ista  de haber anatitiiido á la lega lidad  
existente, un gob iern o  ile ga l, renuncié el car­
g o  de capitán g en era ! de M adrid.

En aquel d ia  en que un gob iern o  lega l fné 
sustituido por otro ile ga l, los hombres causau- 
tes de este cambio escrib ieron en e l Congreso 
su castigo, la «pona del T a lló n .»

Después rela ta  su excursión por Andaincia  
com batiendo e l cantonalismo, y  viéndose obli­
ga d o  á derram ar sangre de republicanos fed e ­
rales por orden de un gob iern o  federa l.

V ino el G ob ierno del Sr Castelar, se d isolvió 
e l e jérc ito  de Andalucía, y  de uuevo se le  o fre ­
ció la  capitanía gen era l de Madrid, que é l aoep-

onnfm- F '• « ' ‘ ba dispuesto á hacer patria  y  
y gu e rra  c iv il, por lo que decid ió 

ayu darle  con toda su alm a y  en erg ía

seria  Castelar
bnbiera tomado un 

.« ® sustitu irle, es-
1  encarnizados enemigos

^nsrqaia , haciendo de España 
entera  UQ sangrien to  cantón.

tristes acontecim ientos que aque- 

S ^ F  t^a^óf “ « « i  g o lp ede E ,tado ; y  para  saber 4  quóa d eb ía  en tregar 
oou !o » Sres, Sagasta. 

M artos y  otros je fes  de partido, que le manú 
Pa ftldo a lguno en disposi- 

= recib ir el poder, por lo que decid ió en- 
tregá rse le  á un Gobierno nacional.

e l G obierno dei Sr. Castelar 
hubiese desaparecido, como deseaban aquellas 
^ r t e s ,  qne no tenían parte  a igu u * de la op i­
n ión 4  au lado, los batallones carlistas hnbie- 

nnr ’ *  Sol, llamados
boísiílo *  tuviese cinco céntimos en el

ío lp e  de Estado 
mando á dos de sus ayudante» para con feren ­
ciar con algunos diputados rad ica les, y  a l ha- 
b lar con e i Sr. E stévanez, éste íes d i j i :— De 

á vuestros gen era les  qne no tendrá más
VAnKri“  s o ld a d o s ,  y  ai n o ,
Jd y í  t  e l  C a r ó o n e r i j i  co n  lo s  s u y o s , 6 y o  c o g e -

¡lb ? icó 7  ® ^  •• «® b .ré  por

Después del go lpe  de Estado m e fe lic ita ron  
la  m ayor parte  d e  los señores diputados, y  
hasta e l Sr. F igu e ra s  m e escrib ió fe lic itán ­
dome desde ei ex tran jero , eu uua e i,,re s iv a  

gu ardo  como oro en paño,
R efiere  que e l S r. Sagasta le  preguntó: ¿Ha 

p rev is to  usted e l caso de que los señores dipu­
tados perm anezcan en sus puestos y  uo qule 
ran desa lo jar el *alón? ^

“̂ Q lé  d ije ; d iré  a l capitán que mande ia 
com pañía que no h aga  caso si le o fenden sólo 
de palabra; y  oi le o fenden de obra, que haga 
uso del arma, pero poco; tengo pensado que 
disparen algunos tiros de fusil en dirección al 
techo del salón; y  si esto no decide á los seño­
res diputados á abaudonarlo, entraré algunos 
cañones en el Congreso, y  a lli, sin bala, dispa­
raré  de nuevo

El .Sr. Sagasta después de decírselo se quedó 
tranquilo y me d ijo. L o  ha provisto usted todo. 
(K i«a-i g en e ra le s .)

T en ien te  g en era l era  antes del 3 de Enero, 
y  tenieute gen era l soy actualm ente; y  cien v e ­
ces que rae encontrase en igu a les  cireunstan- 
cu s .v .eu d o  á mí patria  am enazada por la anar­
quía, haría lo m i»m o qua entonces, estuviese 
de cuartel ó mandando fuerzas. (B ien , b ien .)

In te rv ien e  el S r. A barauza para sign ificar 
que los responsables del g o lp e  del 3 de Euero 
son los que provocaron  la  derrota  del Sr. Cas- 
telar.

E l Sr. Sardoal se lam enta da que vengan  A 
protestar de aquellas vergü enzas  los mismos 
que d «  e.las su aprovecharon para  ocunar car­
gos públicos.

D ir ig e  g ra v e s  oargcs al partido posibilista, 
acusándoio de estar dentro de la m onarquía, á 
pesar de llam arse republicano. 
l^^'jS^f^^Abarzuza: ¿Quién es S. S. para  dar

E l Sr. Sardoal: Las doy en uso de m i d e­
recho.

E l Sr. A.barzuzs: Oe la  im prudencia.
El Sr. Sardoal: N o  tomo eu consideración 

esas palabras, porque do ellas no debo ocupar­
me aquí.

(V an os  senadores; ¿Otro desafio.)
Pr<¡'POSiciüu iucldental.

E l S r. G on zá lez (D . José Fernando) mani­
fiesta que el Sr. P a v ía , por uoa sola creencia 
suya de qu e íbam os á la  anarqu ía, á la ruina, 
vo lv ió  las armas contra la  misma situación qae 
se l is  habla puesto en las manos.

Sosiieue que ol m ayor pecado del g o lp e  del 3 
de Eoero r  d e l hecho de Sa^uüco, es e l de lo 
in n ec jíon os  que ambos fueron .

'^•iúosera no entiende el 
sentido de las palabras del orador y  le  in te­
rrum pe diciendo: - S i ,  porque ven ía  á restab le­
cer e i derecho.

E l señor p residen te In v ita  al S r. González 
4 que se c íñ a lo  posib le á la alusión, y  aquél 
d ice qne, deferen te , com o siempre, coa la p te- 
sideacis, term ina ea esta parte su discurso.

Se p regu n ta  á la Cámara si ae toma en con­
sideración el voto  particu lar del g en era l M ar­
tín ez Campos, 7  en votación  nom ínai es des­
echado por 108 contra 63.

El Senado acuerda reunirse en secciones 
m añana á prim era hora.

Como orden del d ia  para mafiana, la discu­
sión dei d ic iim en  de Is com isión re fe ren te  á la 
autorizaeión  solicitada por e i Gobierno.

nadas hayan invad ido e l convento de los je su í­
tas y  hayan sido dueños de la población por
espacio de s iete horas.

, E l señor m inistro de la  Gobernación d ice 
quo So hau com etido en Valencia varios  delitos 
que e l G ob ierno deplora y  castigará  con ener­
g ía ,  pero que no ha podido e v ita r  á pesar d e  
las precauciones tomadas.

D ice que las no ticias de la prensa son exage­
radas, aunque es c ierto  que ha habido escán­
dalos y  delitos.

H ace  g ran  e log io  de las autoridades de V e -  
iencia, tanto c iv iles como m ilitares.

R eve rte r: ¿Cuántos presos

E l Sr. Capdepón: H ay  varios, en tregados *  
los tribunales.

E l Sr. G arc ía  A i i i  anuncia para mañana une 
in terpelación  sobre estos sucesos.
_ E iS r .  Jimeuo anuncia que in terven d rá  ma­
ñana en este debate.

Dentro d e  Ja orden del dia ha continuado la 
discusión de! proyecto de reform a e lectora l 
para Jas An tillas, prim ero, y  lu ego  la de l pre 
supuesto de Guerra.

E l Sr. M onares ha term inado sn notab le 
discurso en contra de Ja totalidad dei citado 
presupuesto, com eozando ácontestarle el señor 
L av iñ a .,

f íe o s  DE TODAS P A R T E S
Las opiniones que se proposiau  deb itar al 

Gobioruo solo le han proporcionado un nuevo 
triun fo ea  1a cuestión Dabán. El voto  particu ­
la r de l g en era l M xrcinez de Campos fu é  d es ­
echado a ye r  por 108 voutra 63.

Con el G ob ierno votaron  los gen era les  N ova - 
liches. B urgos y  A rrendó, y  los v icea lm irantes 
P a v ía  j  R o d r ígu e z  Arias.

Tam bién  votaron con la  m ayoría  ios repu b li­
canos.

I k ip n t A c íó n  p r o v i n c i a l .

ü a a  v e z  aprobada ay e r  el acta de la an te­
rio r , e l Sr. Cortina en t-oga  4 la mesa una co­
municación, en la que hace renuncia del c a rgo  
de v icepresidente de la D iputación p rov in c ia l.

Fundada su dimisión el Sr. Cortina en e l do- 
seo de recabar su libertad de acción y  poder 
apreciar con independencia de c riter io  los 
actos de determ inados compañeros snvos, «s in  
ten er que o b e d e ce r -d ic e  1*  comunicación— A 
\ii. p re s ió n  m o ra l que eí ca rgo  im pone.»

P id e  el Sr. G arcía Lom as que no sea ad m iti­
da la renuncia hecha por el .Sr. Cortina, y  rue­
g a  á éste exp lique á qué ¡>retión  m o ra l se re ­
fiere, «aunque m ejor s e rá — añade — que no 
ac lare  nada por lo que pudiéram os lle g a r  á 
o ír . »

E log ia  la conducta del Sr. Cortina en e l des- 
em peño de su cargo  y  ios fundam entos de sa  
dim isión, aplauso que el Sr. G a rd a  Lom as 
hace desinteresadam ente, porque é l no d ió sa  
vo to  a i Sr. Cortina al e le g ir le  v icepresiden te.

Da las grac ias  el Sr. Cortina y  d ice qae  sino 
se adm ite su dim isión, no vo lve rá  más á poner 
los piés en aquella enea. Ap laza  para dentro de 
breves  dias dar todo gén ero  de exp licaciones, 
y  entonces será ocasión de hablar claro según 
el Sr, Cortina, de modo que todos le  entiendan.

Se adm ite la dim isión al Sr. Cortina con e l 
vo to  en contra de los Sres. Lom as, M olina v  
Sevillano.

Se entra en la orden dei d ia, después de bre­
v e  discusión, siendo proclamados diputados 
provincia les  los Sres. P é re z  (D. L eon ard o ) y  
Saez (D . Ram ón) y  se levanta la  sesión.

CONGBEiSO

SBSIÓN DB A Y B R

El Sr. A lonso M artínez abre la  sesión á ias 
dos y  m edia.

E. br. Santane manifiesta que algunos p e r ió ­
dicos se haceu eco de un disgusto ocurrido en 
tre Uü oficial ael e jérc ito  y  uii dipntado, á ia 
puerta de i ca fó  Su izo; y  como e » é l e l dipu- 
tado á quien los mismos se refieren , ru ega  
a l m inistro de la G obernación  exp liqu e lo oeu 
rrldo.

El señor m in iftro  da !a  Gobernación m ani­
fiesta que no tiene  noticia de sem ejante suce­
so, y  que p o r ta n te , ea inexacta  la  publicada 
por la prensa.

El Sr. G arcía A l ix  pide la palabra.
El señor presidente dice que ee  ha acercado 

á la mesa el Sr. G arcía A l i i  m anifestando qne 
deseaba hacer una pregunta al G obierno sobre 
los sucesos de Valencia, oero como se opone el 
acuerdo tomado por el Congreso, la presiden­
cia no puade consentir que ae eut&ble u »  d e ­
bate sebre dichos sucesos. C reyendo, sin em ­
bargo  in terp reta r ios sentim ientos de la Cám a­
ra  y  atendiendo á la im portancia del asunto, 
concede la palabra al Sr. A i i i  para qne form u­
le la pregunta,

E l S r . A l ix  ocupase de los sucesos de V'alen- 
cia, refiriéndose a los te legram as publicados 
por la prensa, y  censura al Gobierno, mos­
trando su asombro p orgú e la s  turbas desen fre­

A y a n U t in i e n t o .
En la  sesión de a ye r  fueron  aprobados varios 

asuntos de oficio, e l balance de la contaduría, 
van a s  subastas y  ¡a  autorización al presidenta 
para ce lebrar con toda solemnidad la fiesta del 
Dos de Mayo.

A  propuesta del Sr. M ellado se nombra á lo s  
Sres. F igu eroa  (D . Augnsto y  D . A iv a ro ), Mo- 
rales y  Betegón , para obsequiar á los estudian­
tes pOTtugneees.

E l Sr. Cabeza habla de la m ala orgau izae ióa  
de las comisiones, dáu dosge l caso de qu e a l­
gunos concejales pertenecen á cuatro ó cinco, 
y  asi es que no pueden reunirse la » más de las 
veces .

D ice el Sr, Ruárea de F lgn eroa  que está^de- 
mostrada la inu tilidad  d** las comisiones’ tal 
como están ahora orgsu izadks.

E l Sr. M ellado dice que teniendo en cuenta 
el exceso de trabajo que sobre si tiene, de­
sea contar con e l concurso de los eoncejalea 
para encargarles de serv ic io » especíales, s ia  
que sea esto estab lecer la » antiguas com isa 
rías.

Propone el Sr F igu -roa  (D  A lv a ro ) nn vo to  
d e  grac ias  a l alcalde por las an teriores decla ­
raciones.

P regu n ta  e l Sr. Cabezas cuándo estarán v i ­
gen tes  las nuevas tarifas  sobre derechos de 
construcción.

El Sr. M ellado: Antea de cuarenta y  ocho 
horas.

H ab la  el Sr, M artínez y  p ide que se e le ve  á 
las Cortes un proyecto  do ley, por v irtu d  dei 
cual, y  una v e z  aprobado, el Ayu iiiam ieu to 
pueda proceder al derribo de cualqu ier ed ific io  
con solo o ir ei parecer del arqu itecto m uuici- 
pal. Este rem edio heroico de l Sr. M artínez, 
ocasiona protestas.

Después añade; Hemos traído aqui dos com ­
promisos prim ero, ser finlea al G ob ierno (V ó- 
cea; N o, b o . Otras: Si si.) y  segundo in teresar­
nos por e l pueblo de Ma-irid.

A firm a  después quo hay edificios que haca 
ve in te  años debieron derribarse.

E i Sr. L a o rg a  pr6£»n ta una proposición sp- 
lic itando qu e, por m edio de una le ;  espe­
c ia l, se am plíe basta 75 el número de cooceja- 
lea y  sean 15 los d istritos. Se toma en conside­
ración.

D espués do presentar otra  preposición e l s e ­
ñor Suárez F lgu eros , re la tiva  á los arqu itec­
tos m unicipales, se levan tó la sesión.

H ig in ia  B a legu er, la heroína del crim en de 
la  oaJie de Fu ecearra l, s -g ^ n d ic e  E l liesuTnen, 
ha su frido uoa transform ación extrau ra in aria  
en su m anera de ser.

L‘ * ' • Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

A lgunos periodistas que han ido á la cárcel 
h sb la r lan o  han podido conse-

S egún  parece, ni daerm e, ni com e; llora fre- 
cneniem ente, lam entándose de la  desgracia  
que , obre e lla  pesa, d esgrac ia  que ha empe- 
**•“ 0 a conocer, aunque uu poco tarde 

Con Dolores A v ila  no ha hablado desde que 
l_as encerraron eu la  cárce l. D icen sus compa-
ñeras que la  pro fesa od io á  m u erte .

Su abogado defensor,¡Sr. Salmerón, no la ha 
hecho más quo una v is ita  desdo que se encar- 
¿fo de Ja cau{ja.

^ presencia en  e l Supremo
n h rri‘ ®r •í'"® qae á no
modo T riou n a l no asistirá de n ingún

_ El d ia 10 com enzó en  Valladolid  ia v ista  en 
JUICIO ora l del proceso instru ido con m otivo 
d e l crim en de Pad illa  de Duero.

Conacitulau e l tribunal el Sr, Crestar, presi- 
dente y  los Sres. Valdés, P in a , Zum *lacárregu l 

,  V illanueva, m agistrados.
] j .  asistieron representantes de los

Ti'ncias''^**'* ^ varios  de M adrid y  de pro-

L a  sala, en que habla algunas sefioraa, estaba 
atestada do g ea te . En e l e x te r io r  aguardaba 
nua ínmenfla coocurrencia.

Los defensores de los procesados fueron  los 

z i r r ó  L e ffle r  y  Pi-

Comenzó el acto por la lectura del extracto 
d e  la  causa, y  durante ella  el público dió ru i­
dosas muestras de 'm pacieucia, por lo que el 
fo*ifal con mandar desalojar el

En el ex tracto  figu ran  varias declaraciones 
d e  An ton io  «Monja Cabrero, criado del asesina­
do , hse reo, obrando de acuerdo con otros cinco 
sujetos, dejó abiertas las puertas traseras de 
la  casa, por las cuales pen etráron los  últimos 
a  las One.- de la noche y  asesinaron á Anton ino 
CarrascU , á su h ija y  á T e les fo ra , efectuando 
lu ego  H  robo y  m aniatando al criado para 
burlar 4 la ju stic ia . ^

E l Anton io Monja negó todo cuanto d ijo  ee  
e l sumario. N egó  que estuviese concertado 
con loa otros y  que dejase ab ierta » las puertas. 
DIJO que le sorprendieron en la cam a cinco 
desconocidoa, los cuales le ataron y  e jecu taron  
después ol crim en, del que m anifestó que des- 
conacia los restantes detalles, asi como á los 
asetiuoF.

Habiéndose le'.do las deelaracioaes que pres­
tó  en el sumario, y  v ista  la  contradicción que 
resu lta  con e ita  ú ltim a, afirm ó qne declaró 
aquello por haberle v io lentado la G uardia ci- 
v lh  y  rep itió  muaho esta afirmación 

K scoaoció  como suyas las ropas que obran 
en la causa, y  e ip l le ó  las manchas de sangre 
observadas en aquellas, diciendo que le  h ir ie­
ron al atarla.

E l presidente ha estado mu? hábil d ir ir ien - 
do preguntas al criado. Este sa ha «a cerra do  
en BU n ega tiva  y  ha desm entido las declara- 
c i^ e s  que eonstati ©q ©I sumario.

Juicio declaración, so snapeadíó el

Uno de los reos no pasa do los ve in te  años. 
O tro e ra  sobrino de T e les fo ra , u oa  de las v ic- 
urnas. 1  odos con fían en lib rarse de la pena dé 
m uerte, excepto e l criado, que está muy aba 
tido y  separado da Jos otros.

S r C B S O H  I> E  V A L E N C I A
Para  com pletar las primaras noticias rec ib i­

das y  que a y « r  adelantábam os respecto á los 
sueesos de Valeueia, insertam os á continua­
ción algunos detalles que tomamos de las car- 
íM ^de v a n  s corresponsales.

E n  S a g u n lo .— A [ lle ga r  á  esta estación el 
marqués de Cerralbo hallábanse esperándola 
más de cuatrocientos libera les cao un cartel

íascripeión «Se- 
chi 23 D iciem bre 1H73,. fecha que recu erda  á 
loa saguutíuos los lulcuos fusilam ientos come

C nca la° cabecilla

A l  v e r  aparecer al marqués de Cerralbo en 
la ven tan illa  del vagón  en que ven ia , los lib e ­
ra les prorrum pieron en espantosa silba, que 
apagaba los aplausos con qua ie  saludaban los 
car'istas.

E l inmenso público que lle n á b a la  estación 
g ilta b a  desaforadaraenre ¡v iv a  la  libertad ! 
im pid iendo el ru ido in fern a l que producían loa 
puos y  los ceacflrrns oir los v ivas  y  los aplau­
sos que les carlistas daban al marqués.

L a  silba y  la  cencerrada no term inó hasta 
que e l tren hubo calido de la  estación.

E n  Valencia .— A i  lle g a r  los carruajes qne 
conducían ai marqués y  su acompañamiento, 
a  la  p laza  en que se halla situada la fonda, 
íu erou  recibidos ccn una nu trida descarga de 
p iedras, que se rep itió al apearse los que iban 
dentro, redoblándose cuando penetraron en 
la  fonda los g r ito s  de ¡M ueran los carlistas! 
¡V iv a  la república! ¡V iva  la lib ertad  y  la anar- 

^ ¡A b a jo  los burgueses!
E l mai qués da Cerralbo y  sus acompañantes 

log ra ron  penetrar en la fonda cou g ran  expo­
sición de sus vidas.

Entre los que apedreaban figu raban doscien­
tos chiqu illos, que pretendieron eu trar en la 

irapldiendo su propósito ia policía.
L a  llu v ia  de piedras sigu ió  contra e l edificio , 

rom piendo loa criatalee 7  Jas persianas de los 
balcones.

A  los pocos momentos llegó  el gobernador, 
in terino , br.Sapina, que fué rec ib ido  con v ivas 
p o r  la  multitud, á la cual aconsejó qu e despe­
jase  la  p laza  y  las inm ediaciones, pero sin lo ­
g ra r  ser obedec'do .

El escándalo se recrudeció, y  como la cosv 
arrec iaba cada v e z  más, la g en te  qu eso  halla- j 
ba en la  fonda cerró las puertas, quedándose 
dentro el marqués de Cerralbo con su fam ilia  
y  US comiaiones de ios carlistas qu eh ab lau  ba- 
j©ao a  1% ©stación p a r*  rec ib irle  

Eu ei entresuelo de la fonda hállase hospe- 
dado el br. \ íeo cop su fam ilia .

Como el ed ific io  está aislado, a lgunos de ¡os 
m anifestantes intentaron esca lar ios balcones 
del en tte .u e  o por ias cuatro fachadas. Otros 
arrancaban los adoquines, arrojándolos á los 
balcones. Estando eu esta faena llega ron  ocüo 
guard ias c iv iles  de caba llería , que se lim itaron 
A im pedir ei asa.to á la fonda . Un grupo bas- 
lan te  numeroso paseó por la p laza  una bande­

ra ro ja . Todos  los v e id ed o re s  de pitos que 
aparecían  en la p ia za  se quedaban sin la m er­
cancía á los pocos momentcs.

A  las cuatro de la tarde logróse  despejar la 
p laza  de V iilarrasa , donde está la fonda de 
Rom a, tomando las aven idas fuerzas de la 
Guard ia  civil.

D e  las prim eras piedras que se arro jaron  al 
ed ific io  resaltaron  heridns en la cara nn r e ­
dactor de L a  Correspondencia de Valencia  y  
un jo ven  que criticaba  esta form a de m anifes 
taciÓ D .

P o r  la  p laza pasearon ios m anifestantes un 
g o rro  f r ig io  colocado en la punta de un palo, 
marchando detrás otro g rupo cantando e l p o ­
pular himno de R ou ge t de L ‘ l i l e  L a  M arse- 
lle ta .

Term inado ei destrozo de ¡os balcones y  las 
ventanas de la fonda, el numeroso g ru po  que 
in vad ía  la p laza  encam inóse a l C ircu lo T ra d i 
cionalista.

L a  p laza  quedó despejada y  ocupada por 
fu e rza  da la  G uard ia  c iv il, apostada en las bo­
cacalles .

El C irculo T radicionalista , situado en la 
ca lle  de V a lld ign a , ocupa el segundo piso de 
¡a  casa núm ero 3, p rop iedad  del barón de 
L lau ria .

E l local hallábase adornado y  e ! patio con­
v e n id o  en ja rd ín ; es decir, todo conven ien te­
mente dispuesto para  rec ib ir d ignam ente al 
marqués de Cerralbo.

A l lle ga r  el g ru po  a l local habla en él d iez  ó 
doce carlistas y  en la puerta tres agen tes de 
policía, qne ante el im ponente número de los 
m anifestantes no tu v ie roo  más rem edio que 
dejarles franco e i paso.

Todos in vad ieron  e l patio  y  a rro jaron  por el 
suelo las macetas y  arbustos que en él había, 
en medio de silbidos y  mueras á D . Carlos y  á 
los carlistas.

Estos, al v e r  e l nublado que ae les ven ia  en­
cima, adoptaron sus m edidas para sa lvarse de 
los ataques de sus enem igos y  obstruyeron la 
esca lera con muebles, á fin de im pedir el paso.

Loa carlistas defendiéronse á tiros, hiriendo 
4  tres individuos que se baUabau en e l patio.

N o  se necesitó más. Esta fu é  la  señal del 
com bate, y  los m anifestantes d ispusieron p ren ­
der fu ego  á varios  de los muebles hacinados 
en el > rim er tram o de la  escalera, sacándose á 
la ca lle  los carruajes que habla e u e l patio pa­
ra destrozarlos y  enrojar á la h ogu era  sus pe­
dazos como combnsiible.

Enterado el gobernador de lo  que ocurría, 
en v ió  inm ediacam eiite d iez  números de 1*  
Guard ia  c iv il.

L a  gen te  pedia  á grandes voces y  con ener 
g ía  que se les en trega ra  á los carlintas que es 
tabau en e l C irculo, el cual ya  com enzaba á 
ser pasto de las tlamas.

Las  campanas de las ig les ias  más próxim as 
d ieron  la señal de incendio, y  á los pocos m o­
mentos todas las ig lesias de V alencia  repetían  
la misma señal.

Acud ieron  inm ediatam ente dos bombas que 
los grupos no dejaron  funcionar, ob ligando á 
v iv a  fu erza  4 ios operarios á retroceder con 
ellas.

E l fu ego  quedó extin gu ido m erced al esfuer 
zo da loa vecinos y  ia  ca lle  quedó despejado 
cou la llega d a  de nn escuadrón de caba llería .

Las  autoridades penetraron en e l local del 
C ircu lo T rad ic iona lista  deten iendo eu é l á do 
cariisiaa y  á otros varios en el terrado d é la  
casa.

A  las seis de la tarde e! gobern ador declinó 
el mando en e l Capitán gen era l del d istrito.

Las  fuerzas del e jé rc ito  tomaron posiciones 
y  d ispeisaron  á lo-- alborotadores que couii- 
nuabaii gritando ¡V iv a la  libertad  y  la  repúbli-

lazar ten ían  m uy p rev is to  e l caso y  habían 
hecho espléndido acopio de municiones de boca 
para  com batir -victoriosam ente á tan despia­
dado enem igo.

En e l bu fet, que estaba tan profusam ente 
ilum inado como provisto  de esqnisicos fiam ­
bres de todas clases, pastas, dulces y  m il g o ­
losinas y  aro-aático thé y  riquísim os vinos, 
abrieron  brecha á las dos de la m adrugada las 
damas prim ero , acompañadas de los señores 
quo peinan  canas y  ensegu ida e l e jérc ito  l ig e ­
ro  que devastó aquel tesoro de m anjares res­
taurando fuerzas para em prender de nuevo el 
b a ile  con un lucido cntilióu hábilm en.a d ir i­
g id o  por Jacinto Martos y  A n ita  Loresecha 
que estaba d iv ina  con una e legan tís im a  to i­
le tte  de encajes negros y  una r iv ie re  de b ri­
llantes en todo e l descote que va lia  uua fo r ­
tuna.

D e ocho á nuave figu ras se ju ga ron  en el 
cotillón  con una colección de Jaguetos precio­
sísimos llam ando la atención en tre ellos nnas 
varas doradas adoruadas conbouquets (lanzas 
de flores) de ia m ayor novedad y  del mejor 
g  sio.

D e d ia  e ra  ya  y  todavía  no se había term i 
nado ei cotillón, saliendo tcdos los concurren 
tes prendados de la fiesta, deseando que vuel­
v a  á ce lebrarse a lli otra y  encantados con la 
esquisita am abilidad de los dueños de la casa.

Im posib le seria  hacer una lista com pleta de 
las uersouas que acudieron á la invitación de 

Jres. de Sa lazar. Sin em bargo recordam os 
á las señoras y  señoritas de B ayo de Santoyo, 
m arquesa de l l i jo s a  de A la va , de Santiago 
Concha, condesa de Lom billo, Saava, Prieto , 
g en era la  P a v ía  y  su h ija , gen era la  Estrada, 
de N úñez, de Madrona, de Lob o , de A róva lo , 
de V argas, de Fesser, de A ldana de Porta l, de 
Carmena, de Sé dei R ey , de Cruz, de Salado, 
de Bona, de R am írez y  otras muchas que nos 
dispena-rán nuestro o lv ido iuvoluntario.

El se ra  feo  tenia numerosa y  bueua rep re 
sentación. A ll í  estaban el capitán g « s e r a l  se ­
ñor R od rígu ez A rias, el marqués de H ijosa  de 
A la va , el conde de Donadío, los Sres. Martes 
(J  «cinto y  Em ilio ) Santoyo, Salazar, Esquerra, 
A ldnna, Olano, Cruz. Loresecha, Bona, Carmo- 
na, M adet, Pad illa , Bayo, Taboada, M agayón, 
A rgü e lles . Fesser, Cabaníllas, Sancho, A bella , 
C arva ja l, Espujol, E chevarría , Sanchia, A lba , 
V illam il, Sagarra , Conde de Casa E gu la  y  otros 
cincuenta más, bailarines de prim era fu erza , 
que ae d ispu taros toda la noche una vuelca 
de vals ó  un r igodón  con las preciosas niñas 
que antes hemos apuntado.

5 G O B E R N A C IO N .— Real orden revocando ia  
providencia  del gobern ador de B adajóz de 7 de 
F eb re ro  p róxim o pasado que delaró nu la la 
sesión celebrada por el ayuntam iento de Cala- 
m onie en 24 de N ov iem bre  últim o.

BANcO D E ESPAÑA

ca! [.Mueran los carlistas!
Los revoltosos incendiaron varias casillas do 

consumos, puertas y  carruajes.
En la casa, residencia de los jesu ítas, como 

ya  d ígim os ayer, rom pieron la puerta del ed i­
ficio, ó iueendiaron ios libros, papeles y  mue 
bles que se hallaron en la planta baja.

L os  jesuítas 80 re fu g ia ron  en las casas con­
tiguas.

Loa principales centros y  establecim ientos 
cerraron  sus puertas y  ios teatros suspendie­
ron ias funciones.

Par fin y  grac ias  á los esfuerzos de las auto­
ridades consigu ióse restablecer e l orden.

Los le legrau jas  recib idos ayer,asegu ran  que 
la  tranquilidad es com pleta y  ia  población pre- 
seuta e l aspecto ord inario.

El primer Sarao.

L a  prim era fiesta  de la buena sociedad  ma­
drileña en la actua l tem porada de p rim avera , 
tu.70 lii^ar e l sábado d© GJori* en  la suntuosa 
m orad » del Excm o. Sr. D. V icen te  Salazar, P a ­
seo de Recoletos, 27, donde para celebrar la 
onomástica del dueño de la casa se con gregó 
naa  numerosa reunión de damas y  señoritas 
d e  las fam ilias más d istinguidas da esta corte 
y  muchos am igos do los apreoiables señores 
de Salazar y  g ran  núm ero de jó v e u is  del m un­
do brillante.

A  las once de la noche no se pod ía  y a  dar un 
paso por loa salones y  gab inetes  d e  la espacio­
sa i.ab iiación  de les tires, de Sa lazar, donde al 
par que sa podían adm irar la r iqu eza  y  buen 
gn s io  del m obiliario, decorado y  objetos de 
a rte  a lli aglom erados se extasiaba la vísta, 
eoDtemplaudo cuarenta parejas de lindísimas 
y  e legan tes señoritas poikaodo, valsando y  
rigodciueando con otros tantos jó ven es  barbu­
dos y  a lguno que otro  pollo im berbe, (pocos 
de esta v ito la ) todos de la b igh -life .

Laa señoritas de Salazar y  las señoras viuda 
do ShWa y  marquesa de H ijo s » de A lava , hijas 
del Sr. D. V icen te, hacían ios honores d e  la 
casa con la diRtlnción y  exqu isita  am abilidad 
que las caracteriza , logrando que las horas 
trauscurriosen inadvertidas y  veloces como 
m inutos hasta para las mamás qn e tienen  cos­
tumbre do recogerse  tem prano, y  tam bién 
para aqu ello i á qu ienes ineiudibleg deberes 
les llam aban á su cumplim iento, entre cuyo 
núm ero, como period istas, nos enconccá- 
bamos.

P ara  el estóm ago, sin em bargo, no pasaba 
el tiem po eu va lde , y  com o a llí uo v ab la  qu ien 
d is tra jera  el hambre, ésta em pezó á dar se­
ñales de descontento; p ero  lo.i señores de Sa-

E C O S  T E A T R A L E S
A L U A 3 1 B K A

Hemos vatic inado que en la actual tem pora­
da com partirían  e l fa v o r  del público ilustrado 
y  culto de M a ir id , unlcameute dos teatros; ei 
de la  Com edia y  ei de la A lhambra.

P a ra  tal pronóstico no necealtábamos ser 
pro fetas: son los dos únicos teatros donde ac­
tualm ente se cu ltiva  d ignam ente el arte «seé- 
nico serio, el verdadero  arte. En el uno por la 
exce len te  com pañía dram ática ita liana de la 
BigQora E leonora Duse; en e l otro por la no 
menos excelen te  y  com pleta com pañía de la 
buena zarzu e la  española, d ir ig id a  por e l señor 
D . Eduardo Bergen . L a  sola com petencia que 
podría a fec ta r  á dichos teatros, seria la del 
lindo coliseo de L a r » ;  pero como e l lindo co li­
seo de la C orredera tiene por asiduos asisten- 
tea una parte del público e legan te  y  d is tingu i­
do de M adrid, que aostieno a lli su abono todo 
e l año y  que no qu iere  ir  n i v á  á otro n ingún 
teatro; resulta, como llevam os dicho, que ia 
buena sociedad solo ae la disputan la Comedia 
y  U  A lham bra.

Anoche no hubo función  eu e l de la calle del 
P rin c ipe  y  con esto podrá co leg irse  como esta­
r la  e l de la calle de la L ibertad,donde unacon- 
currencia selectísim a que llen ib a  completa 
m ente, las butacas y  g ran  número de palees 
y  p lateas no cesó de ap laudir á las señoritas 
Soler di Franco y  F ab ra  y  á los Sres. B erges, 
G rajales, So ler y  G uerra, en el superior des­
empeño y  esm erada in terpretaeióa  de la m a g ­
nifica zarzu e la  de ChapI L a  Tempestad  e s tre ­
nada, hace algunos años por casi codos esos 
artistas y  que resultó anoche tan m agistral- 
m ente ejecu tada como en ia noche de su es­
treno.

Muchos aplausos y  muchas Iliroadas á la  es­
cena conqnistaroD anoche los mencionados a r­
tistas como cantan te» y  como actores; pero la 
ovasión m onumental fu é  para e l Sr. B erges 
en e l terceto del ú ltim o acto . Fué una atrona­
dora tempestan de aplausos deutro de la  tem ­
pestad dram ática quo para lizó  la represen ta­
ción y  ei in sigue tenor español tuvo que p re ­
sentarse tres veces eQ,compañia de lasBrCas So­
ler y  Fabra á rec ib ir  los entusiastas aplausos y  
aclamaciones que e l público en masa tributaba 
á loa artistas. Y  ovación  m erecida porque 
cantó B erges ese terceto con tai eapreoión de 
sentim iento y  con tan exqu isito  a rte  musical 
quo esa p ieza  por s i sola le  constituye en  un 
ex im io cantante dramático.

C 0 2 I E 0 I A  
Esta noche prim era rep re ’ entación d e  la 

com ed ia da  G oldoni Pam ela  y u b ile , con asis­
tencia  dn la fam ilia  Real.

Y  mañana Odelie de V ictoriano Sardón.

G a c e t a  d  h e j .

FO M EN TO .— R ea l orden au torizándo la  tras- 
forencia  del fe rroca rr il económ ico de M adrid  
á N ava icarn ero , hecha por su oouc«siouario 4 
la sociedad anónima del fe rro ca rr il de M adrid  
á V illa  del P rado.

U L lR A M A R .—R eal orden  aprobatoria dei 
plan de estudios para la escuela de e lec tri­
cistas.

G U E R R A .— Reales decretos disponiendo cese 
en el ca rgo  de segundo cabo de la  cap itan ía 
gen era l de las prov incias Vascougadas e l g e ­
nera l de d iv isión  D. José M orales Reina; y  en 
el cargo  de intendente del d istrito m ilitar de 
Castilla la N u eva  e l que lo es de e jérc ito  don 
M anuel H ered ia  y  Yuste.

H A C IE N D A .— R ea l decreto confirm ando en 
e i cargo  de d e legado  de H acienda de la pro- 
v incia de M urcia á D . Juau Manuel A rribas, 
que desem peña dicho destino en  com isióo.

Los  interesados que tengan  en depósUo en 
esto Banco los valores que se expresan  á  cou- 
tinuaciÓD, pueden presentarse en las oficinas 
del mismo desde e l ju eves  10  d e l corrien te, de 
once de ia  m añana á tres de la tarde, á p e rc i­
b ir los intereses vencidos en 1 . °  del actual.

laserip c ion et de renta perpétna a l 4 por 100 
in terior.

Cédulas hipotecarias del Banco H ipotecario  
al 6 por 10 0 .

Idem  id . Id. ai 4 por 190.
Acciones de la Sociedad de A ltos Hornos y  

fáb ricas de h ierro  y  acero de Bilbao.
O bligacloues de ¡a Sociedad Trasa tláu tiea  al 

4 por 100.
Idem  id . tranvías de Estaciones y  M erca* 

dos.
Idem  del fe rroca rr il de l N octe  especiales de 

A la r  á Santander.
Idem  Id. de Asturias 4 G alic ia  y  León .
Idem  id. del N orte  de España, prim ara y  se* 

ga n d a  serie.
Idem  id . de Córdoba á M álaga.
Idem  id . de L inares á A lm ería .
Idem  Id . de Tudeia  á Bilbao, prim era y  s e ­

gunda serle.
Msdrid 9 de A b r il de 1890.— El aeoretario g e »  

neral, Lu a it de M ora les  y  S errano.

K ttJ s in  « l e  a n o c h e .

M a d r id .— Contado,00‘00,— Fin de mee 75,25, 
— Próx im o, 00‘00 . — E xtori- '- 00 00 

B a ru h lo n a .- In te r io r ,75 27 -E x te r io r  77 13. 
P a b 1s . -7 2 '6 2 .
L u n d k b s .— 72'46,

T e m p e r a t a r a  d e  a y e r .

Observaciones hechas por e l óptico señor 
Grasselli.

A  las 7 de la mañana, 12 grados centigrados. 
A  las 13 Idem, 10 Idem.
A  las 5 tarde, l l i d e m  
E i baróm etro indica tiempo variab le.

CO TIZACIO N O F IC IA L  D B L D IA  11 DH A B R IL

FUNDOS PÜBLI(X)S

Deuda a l 4 por 100 in t........
Idem  id . pequeños..............
Idem  id . flu co rrien te ........
Id em  id . fin p róx im o .........
Id em  a l 4 por 100 e x ten o r .
Idem  id . pequeños..............
Idem  id . am ortizab le .........
Idem  id . pequeños..............
B ille tes  de Cuba 1380..........
Idem  Id . 1886.......................
Obligaciones municipales.. 
Idem  Banco H ip o teca r lo—  
Cédulas hipot. a l 4 por 100. 
Idem  id. al 5 por 100— . 
Acciones Banco de España.. 
Com pauia de Tabacos.........

pauB ios.

Londres á  90 días v is ta  L . .
París  á  8 d ias v is ta ..............
B eriin  á 8  d ías v is ta ............

ÜLTIMO

precio

75.20 
76.08
75.20 
00,00 
77,00 
77,25 
88,06 
88,60 
00,00

106,50 
00,00 
00,00 
96,19 
00,OJ

399.00
103.00

26,46
5,70

00,00

lO TJlliin

Alas Baja.

0,05

0,05
9

0.05

>
»

o.ío
>

2,25

S A N T O  D E  H O Y .— San V ie io r  y San Zenós

f i s p e c t á c n lo s  p a r a  b o y .

E S P A Ñ O L .— F . 8 *  de abono.— Tu rn o  par.—  
A  las 8 y  1'2.— L a  alm oneda del d iab lo.

C O M E D IA .— 6 .* s e r ie .—T .  2.®— A  lae 8 y  1(2, 
— Pam ela N u b lle .— U is e  o C leopatra.

E S L A V A .— A  las 8  y  l i2 .— R eceta  in fa lib le* 
— ¡Sí y o  fu era  hom bre!— Salsa p icante.— Quice* 
se usted la  bata.

Z A R Z L U E A .—A  las 8 y  1|3. —Los triunviros* 
— P epa  la frescachona ó el co leg ia l desenvuet* 
to .— L a  rom ería  de M iera ,— El arca  de N oé .

A P O L O .-  A  las 8  y  1 [2 .— Los in ú t i le s .-E l 
g o rro  fr ig io .— L a  segundatip le. — El cabo ba­
queta.

A L H A M B R A - A  las 8 y  1|2.— Los diamantes 
de la corona.

N O V E D A D E S .— A  las 8 y  li2 .— L a  paloma 
azul.

PR IC E .— A  las 8 y  li2 .— E jercicios ecuestres, 
g im násticos, cómicos y  acrobáticos.

G R A N  C IC LO R A M A  (A lca lá  14 ).— L a  Esfin­
g e , metempsicosis perfeccionada por A ycardo  
-S e s io n e s  de 6 á 1 2  de la n o c h e .-E n tra d a  1  
peseta.

Im p  de L a  P u s l io id a d , Valenzuela

1:0

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional
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Libiíflfeca 9, bajo, izquierda. Eesde las 5 á las 7 y inedia de la tarde.
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E N T R E S U E L O

GRAN SALON DE PELUQUERIA
Se t ie iU , oort» y [r ii 

el peio.
G abiiete reservado 

para teñir el pelo y  ia 
larba.

Se confeccioDa 
toda clase de postizos.

B ,  K 7 * 3 > a T m E ? g % T J : E í I L - 0
n o t a .  Eu el miPir.o se exper.Qe ;a b:^,'érlca Afnn wpffol (»<í a»ti|,o. d fsceifeD.-» 

rMuüacoe para devolver jos oabe.los O'st.cos a eu pr-niltivo coli r ,  sm mancbar la 
y  la ropa y de fácil aplic&üíóu.

n

L i í
’l

Jl D UE i l !
Se vende en lO.COO PESETAS la fórmula del aguardiente de Chinchón que ha 

sido preiniado en la ErpcBlciÓB de Barceleca con JÍED AILA  BE PLATA , y  en la 
Exposición de PaiÍB con el SEAN BIPLCMA LE HONOR, único en España adquiri­
do en esta Exposición: dirigirse á

Chinchón: calle Grande, nóm. 7. — Madrid; Isabel la Católica, 4.
C o m o  decía  en  sus anuncios, e l m e jo r  aguard ien te de i m undo, e l de C h inch ón ; el 

m ejo r  d e  C h inch ón , e l del cosechero  V a len t ín  G alán .

D I E Z  P R E M I O S  en seis Exposiciones. E l m ejor n n o  de mesa tinto y  blanco 
de 8 & 12 pesetas.

Esta casa tiene tres especialidades: ¿gt?«rdiei.te Pi y  liargall, Tines de mesa T 
blanco del 79 .  ̂ ^ j

4 - I S A B E L  LA C A T O L I C A - 4
BODEGA D E C H IN C H Ó N

MODISTA ECONCMíCA
I s s l ’ e l  ^ n ñ o x  y  G a r e é s ,  ofrece al público sus servicios 

Coníeccioria tofla clase de u a ges  para señora y  para niños y  
niñas.

Corte esmerado.
Bnen gusto y  e legancia ,
Y  prec’ o » baratísim os.

J . e g a n i t o s  5 7 ,  4 . °  d e r e c h a

kmmm
Lfl EMPPEIA 

LOS TIROLESES
s e  e n c a r g a  d e  l a  i n s e r c i ó n  d e  
l o s  a n u n c io s ,  r e c l s m o a ,  n o t i c i a  
y  c o m u n ic a d o s  e n  t o d o s  lo s  p e ­
r i ó d i c o s  d e  l a  c a p i t a l  v  p r o v i n ­
c ia s  c o r  u n a  g r a n  r e b a j a  p a r *  
v u e s t r o s  I t t e r e s e s .

Pídanse t a r i f a s ,  q u e  s e  reml 
tfu á vuelta de correo.

f^e c o b r a  p o r  m i s e s  p r e s e n
__________________  : t á n d o  l e s  tO D ip r o b s n t c s .

I OFICINAS

• B aTT iom iero  7 y  á entresuelos .
a i A D K I L  ’

L A  M A R G A R I T A  E N  L O E O H B S
Islüiiiiosa. aolilierpélica, aniiescrofttiosa antisilüílica j  receaslííuyeiilc,

8 a  la  A s ic a  a g u a  q n e  p r o d n o s  lo s  s a la d a c ln s  re eoJ ta d o s  ^ n e  t o d o s  o a n o o a a ,  p o s e  sn  a s o  g s n s r a l  j  
« *8P u t «  d o r a n te  t r e in ta  y  t r e s  a S o e  a s í lo  d e m u e e tra a .

6 o  e o n fn n d i i  ta b o t e l la  d e  L r  S n r s a r i t a  n o s  l a  d «  o t r a  a g u a  q ñ e  la  í u  im ita d a , p a n  q n e  e l  p ^  
'< ««• U  o o n fm iá a  eo n  a q u é lla .

3 n  o o m p e te n c ia  L / a  S í A r { g A r Í t a  co n  t o d a s  la s  s im i la r e s ,  ó  q n e  p r e t e n d e n  p r o d u c ir  ig o a le a  y  a n a  
M ÍO T M  r e ñ i l i a d » ! , f a o  d e c la r a d a  l a  p r im a ra  e n  l a  Z x p o s io io n  l e t e m e o io i i a l  d s  ü i u ,  o b t e n ie n d o  l a  p r i-  
«•■na d is t iu e iÓ B , O s e a  e l

Ü N IS O  & R A N  D IP L O M A  DE H ONOR
H < rT »«  e l  a s i í i s i s  p o i  M r .  B o r d o ,  q u ím ic o  p o n e n t e  d e  l a  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  P a r í s ,  f a é  d e e ll^  

» ¿ »  s o ta  ! s  m e jo r  d e  r n  e í í i r a ,  y  d e l m h in r ío a o  p r a o t io a d o  d o r a n te  s a is  i r ;9s e 8 p o r  e l  r e p o ta d s  
> flm íc o  l>r- I '  M u n m -I *ié<-rií D I* * » ,  n cn d ie n d u  A lo a  i'ox>ii,nos m a n a n t ia ie e ,  q u e  c u e v a *  o b r t i  h a n  h e c h o  
<ia m * e  rb u n d a iit e i- ,  r--iiQ h » q u e  £ i A  S í A R t í  A l í l T T A  1> K  ¡ L O iá C J H J S S  e s  e n h o  t o d a s  la s  c o n o r  
l í a i  V q u e  a tm iir fa t i  a l p ó b l lo o  lo  m ía  r i l »  « n  s u lfa to  e o d le i ' y  ra a g n e e lo o , q u e  so n  io s  m á s  p o d e r o s o s  
. -u s a n te s ,  y  :a d n ic a  q u e  ra in ien R *  c a rb o n e to  f e i r o e o  y  r o a g r é e ie o .  a g e n t e »  m e d liá n a le s  d e  g r a n  v a lo f  
•une re c o n e ii i .u y e a te e . 'T e n e n  1as  r . jn . i «  d o  L  A  M  . H O A I R I T A  d o b le  c a n t id a d  d e  g a s  c a rb ó n tc #  
.» *  la s  q n e  p r e t e n d e n  s e r  r a ic i la r e * .  v  « •  ta l la  propr. " o n  y  c o m b in a c ió n  e n  q a e  e «  h a l la n  t o d o e  s o s  

■ e o s p o a e n tM , q u e  las  c o n M itn y e i.  e a  e n  «w p iH -ifico  i r , .,, c p la s a b t e  p a r i  le a  e n fe r m e d a d e s  h e rp é t ic a e ,  
• • « « f u l o f f i s  T  d e  la  m a t r i r . i f i b e  ía v t - t e T a la a ,  b a so , ueto ius^ro, m e s e n to r ia ,  l io s a s  to s e s  r e b e ld e s  y  
. - r r M  q u e  e x p r e s a  la  e t iq n e la  d o  la s  Va»«*boa , q u e  s e  « T i i o n d e n  - n  t o d a s  la s  fe irm a c ia e  y  d ro gu e r ía s i, y  
•  » l  d e p o s ito  c e n t r a l , J t a r d í a i : * ,  1 5  ' l u .  i l e x M i l h i ,  d o n d e  e e  d a u  d a to s  y  e x p l ic a d o n e s .

É »  e l  ú l t im o  nQ o s e  h a n  t e n d id o

< 3 . 0  < 3 . 0 »  s : K a . l l l . o z 3 o a  < ? o  x »

Ayuntamiento de Madrid




